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  CAPÍTULO I

  EN POS DE LA AVENTURA


  LAS nevadas cumbres de las sierras de California empezaban a bañarse con la pálida luz del sol cuando Rowland Scott fue despertado por el trino de los pájaros. Durante unos segundos permaneció inmóvil, tratando de recobrar el perdido sueño; por fin, como si se convenciera de que era inútil, bostezó, echó la manta a un lado y, procurando no despertar a los dos muchachos que dormían junto a él, salió de la tienda.


  Corrió hacia un embalse próximo, se despojó de sus ropas y, enteramente desnudo, se lanzó al agua. Lo frío de ésta le hizo estremecer durante un momento, luego empezó a nadar a grandes brazadas a la vez que lanzaba agudos gritos. Al principio fue sólo contestado por los pájaros que poblaban la tupida enramada, pero poco después dos voces humanas se fueron acercando hasta que los dueños de ellas, Shorty Blackhawk y Terry Purcell, llegaron junto al agua e, imitando a Rowland, se desnudaron, yendo a reunirse con su compañero.


  Durante unos minutos reinó una algarabía infernal. Parecía haberse dado suelta allí a una manada de hipopótamos, caimanes y monos. Cada uno de los tres jóvenes luchaba con los otros dos, zambulléndose, ejecutando toda clase de juegos acuáticos, nadando a toda velocidad y saliendo a tierra para ejecutar temerarias zambullidas.


  —Yo subo a ese árbol —dijo Terry.


  —Y yo voy contigo —afirmó Scott.


  —Pues a mí no me dejáis atrás —aseguró Shorty.


  Y los tres amigos encaramáronse a un chopo, desde cuyas ramas se zambulleron uno tras otro, no desnucándose porque Dios velaba indudablemente por ellos.


  Cuando estuvieron hartos de chapotear en el embalse, llevando la alarma a los pececillos que en él vivían y que por primera vez en su vida turbaban seres humanos, salieron a secarse al aire, pues el sol aun no llegaba al fondo de aquel valle. Mientras Shorty buscaba leña y Purcell fregaba los platos, Rowland Scott empezó a preparar los utensilios para el almuerzo, mondando enseguida unas cuantas patatas, y cortando largas lanchas de tocino ahumado.


  Cuando Shorty acudió con la leña y Terry con los platos, encendióse una alegre hoguera a cuyas llamas, olvidando que tenían que almorzar, bailaron los tres adanes; cuyos bronceados cuerpos recordaban los de los indígenas del Mar del Sur. Cuando acabó la danza, y siempre sin preocuparse de vestirse, se inició la preparación del almuerzo: café con leche condensada, pan tostado, con mantequilla salada, tocino frito y un par de huevos por cabeza, agua en abundancia y algunas bayas silvestres que Terry afirmó ser muy buenas; pero a las cuales todos calificaron de pésimas.


  —¿Qué hora? —preguntó Shorty cuando acabó la última baya.


  —Las seis —contestó Scott, mirando el reloj de pulsera que le adornaba la muñeca.


  —Pronto —comentó Shorty.


  —Mejor, así no tendremos que correr —sonrió Rowland, recogiendo los platos y mirando interrogadoramente a sus amigos.— ¿Quién se encarga de fregar?


  —Yo no —afirmó Purcell.— He cumplido con mi obligación fregando ayer a la mañana.


  —Y yo fregué a mediodía —afirmó Rowland.


  —¿Pues quién fregará? —preguntó Shorty.— Es un problema difícil.


  —Podrías hacerlo tú, ¿no? —pregunto Scott.


  —¿Yo? —Shorty parecía muy asombrado.— No se me había ocurrido tal posibilidad.


  —Es increíble que nunca se te ocurra fregar platos.— Scott reunió todos los enseres, ennegrecidos por el humo de la hoguera, y se los tendió a su compañero.— Con agua, que hay en abundancia, arena, que hay también por ahí, y jabón, que abunda en nuestras maletas, podrás hacer maravillas.


  Shorty suspiró y, recogiendo los cacharros de aluminio, corrió hacia el embalse. Mientras sus amigos se vestían dedicóse a dejar menos sucios los platos y cazuelas.


  A las siete los tres muchachos estaban vestidos y habían recogido la tienda de campaña. De entre un grupo de árboles sacaron un viejo, viejísimo Hudson —coche famoso en la Universidad de Yale,—que, a pesar de sus muchos años, llevaba a sus dueños donde éstos querían; por caminos y por montes, saltando vallas si era preciso y derribando árboles si alguno intentaba oponerse a su avance.


  Los tres amigos, al llegar las vacaciones, habían salido de Yale, y en vez de irse a sus casas, iniciaron una excursión por todos los Estados Unidos, empezando por el Sur. Después de bordear la frontera mejicana penetraron en California, donde se encontraban en aquel momento, perdidos en un bosque al que habían llegado por caminos inverosímiles para un auto.


  —¿Creéis que saldremos a algún sitio por aquí? —preguntó Purcell.


  —No tengas miedo —replicó Scott, que era el conductor y cuya especialidad era perderse por los sitios más fáciles de seguir. El muchacho tenía muchas buenas cualidades, pero carecía en absoluto del sentido de orientación. Cuando creía ir hacia el Norte, avanzaba a toda marcha hacia el Sur. Y si deseaba encaminarse hacia el Oeste podía jurarse que era hacia el Este adónde iba.


  —Yo no tengo miedo —comentó Shorty.— Tenemos dos meses por delante y, yendo siempre en camino recto, lo peor que puede pasarnos es salir al Océano Glacial Ártico.


  Reunida toda la impedimenta —que no era poca— en la parte trasera del auto, Rowland se sentó al volante. Terry Purcell, con un rifle del 22 entre las piernas por si se presentaba algún árbol al que poder disparar (pues el muchacho era completamente incapaz de matar ni a un gorrión), se acomodó junto al conductor, y Shorty Blackhawk, con dos revólveres de su bisabuelo (buscador de oro en California y autor material de la fortuna de su familia), metidos en dos magníficas fundas mejicanas, se sentó sobre el montón de cacharros, mantas y cuerdas.


  Tras varios intentos y venciendo la resistencia del motor del Hudson, éste se puso en marcha, siendo saludada la acción con varios disparos de los Colts de Shorty y del rifle de Terry, cuyo estampido parecía una vocecilla femenina al lado del vozarrón de las dos piezas de artillería de su compañero, cuyas balas del cuarenta y cinco abrieron largas brechas entre el ramaje.


  Después de salvar montes, cuestas, riachuelos y espesuras por las cuales el Hudson penetraba como un verdadero tanque pesado, ocurrió lo increíble. Al doblar un montículo, los tres amigos se vieron en lo alto de una suave pendiente tapizada de jugosa hierba, y a cuyo píe discurría nada menos que una magnífica carretera.


  —¿Estamos soñando? — preguntó Shorty. Y para asegurarse descargó contra un arbolillo las doce balas de sus Frontier's Colts. El arbolillo lanzó un gemido, inclinóse hacia un lado y cayó muerto, quebrada su vida por los proyectiles.


  —Requiescat in pace, amén —fue la oración fúnebre dedicada al pino, cuyas esperanzas de llegar a milenario quedaban rotas para siempre.


  —Has cometido un asesinato —amonestó Rowland.


  —Y por él te condenamos a fregar los platos durante una semana entera —sentenció Terry.


  —Eso ya se verá —replicó el autor del crimen, volviendo a cargar cuidadosamente las dos piezas de artillería.


  El auto inició de nuevo la marcha y descendió por la cuesta, en medio de un estruendo ensordecedor de hierros viejos y latas vacías. Cuando por fin llegó a la carretera y hubo recorrido unos metros por ella, estremecióse, dio varios saltos, lanzó tres estampidos y se detuvo.


  ¡No había podido resistir el suave suelo, la asfaltada pista, el no encontrar ninguna piedra ni ningún bache! No; el pobrecito Hudson no estaba, desde hacía mucho tiempo acostumbrado a caminos fáciles. Necesitaba cuestas, obstáculos, hoyos donde caer como un plomo, árboles que tronchar, setos que atravesar, arroyos donde bañar sus llantas. Por todo ello, al encontrarse con un camino tan bueno se derrumbó, vencido por completo.


  Tres horas tardaron los tres amigos en descubrir que la avería estaba localizada en el motor. Primero probaron si el no avanzar era debido a la bocina. No era así. Todas las pruebas dieron el mismo resultado, la antediluviana bocina envió su bronca voz a través de los retorcidos tubos hasta salir por la trompa.


  —Será cosa de las baterías —insinuó Scott.


  Se encendieron y se apagaron los faros, sin que el auto avanzara. No era, pues, defecto de la iluminación.


  Dióse cuerda al reloj, se golpeó el cuentakilómetros, se hizo sonar el claxon. Todo marchaba bien.


  —Es una avería incomprensible —afirmó Shorty.


  —Tal vez los neumáticos insinuó Terry.


  Los cuatro neumáticos y los tres de reserva fueron examinados escrupulosamente. Los siete aparecían hinchados. Por lo tanto, no era allí donde estaba la causa del paro.


  Se examinó el depósito de bencina. Estaba lleno.


  Los tres amigos metiéronse debajo del coche y salieron untados de grasa y polvo, sin sacar nada en claro.


  —Pues es cosa del motor, no cabe duda —afirmó Scott, echando mano a un enorme volumen donde se explicaban todas las averías que es capaz de inventar un motor, y el medio de repararlas.


  Cuando ya se disponían a desmontar todas las piezas, oyeron a lo lejos un ruido que les llenó de entusiasmo: ¡el zumbido de un automóvil! Poco después veían avanzar un pesado camión que al llegar cerca de ellos aminoró la marcha deteniéndose, al fin, junto al averiado coche.


  —¿Qué os pasa? —preguntó un hombre que se sentaba al lado del conductor del enorme vehículo.


  —Nada, que este auto no quiere andar —contestó Scott.


  —¿Y por qué?


  —¡Ah! Eso lo sabrá él.


  —Parece que es cosa del motor —intervino Purcell.


  —Veamos —dijo el hombretón, descendiendo de su asiento y acercándose al levantado capot. Examinó atentamente las diversas piezas, tocó algunas, embragó, desembragó, desmontó un extraño objeto, trabajó en él durante unos minutos, volvió a montarlo, embragó nuevamente y el Hudson empezó de nuevo a palpitar.


  —¿Ya está? —preguntaron a una los tres asombrados amigos.


  —No era más que el carburador, que estaba un poco sucio.


  —Eso era lo que yo sospechaba —afirmó muy serio Terry Purcell.


  El hombre sonrió, y se disponía ya a encaramarse a lo alto del camión cuando Scott le detuvo.


  —Un momento… ¿Podría decirme si hay algún pueblo cerca de aquí?


  —Si siguen hacia donde iban llegarán a Lost Mine; en cambio, si dan ustedes media vuelta se encontrarán antes de una hora en North Star.


  —¿Y qué pueblos son esos? Nunca había oído hablar de ellos.


  —Lo creo, pero no se le ocurra decirlo en ninguno de los dos; lo lincharían. Son dos poblados a cual más salvaje, se explotan en ellos varías yacimientos de oro. La gente aun va con el Colt al cinto y la carabina en la mano. Aun en los mejores tiempos de la Ley Seca, el whisky y la ginebra corrían a raudales por las calles; pueden imaginarse lo que será ahora aquello, pudiendo comprar el licor a vagones.


  —Pues sí que nos hemos metido en buen berenjenal —comentó Shorty, acariciando los revólveres del bisabuelo.


  —Y lo peor es que no podemos escapar, pues si Lost Mine es malo, North Star debe de ser peor, y estando en medio, tanto si vamos hacia el Norte como si avanzamos hacia el Sur, tendremos que cruzar esos pueblos.


  —Los habitantes de Lost Mine son menos salvajes —indicó el compañero del conductor.— Allí no se ahorca a nadie sin antes juzgarlo. Aunque, claro, el tribunal no es todo lo jurídico o legal que se requiere cuando está en juego la vida de un hombre.


  —Pues entonces iremos hacia Lost Mine; siempre es un consuelo que no se le ahorque a uno sin avisarle.


  Y tras despedirse del amable hombretón, los tres amigos se metieron en el auto y dirigiéronse a toda marcha hacia Lost Mine.


  CAPÍTULO II

  LOST MINE


  LOS TRES Mosqueteros, como se llamaba en Yale a Rowland Scott, Shorty Blackhawk y Terry Purcell, avanzaban algo preocupados en dirección a la población minera de Lost Mine. No tenían madurado ningún proyecto, ni estaban decididos a detenerse en el pueblo más tiempo del necesario para renovar su provisión de combustible y víveres.


  —A lo mejor nos encontramos en algún rincón de la carretera con una partida de bandidos esperándonos con los Winchesters preparados —comentó Shorty, que había desenfundado los viejos Colts, cuyas cachas de nácar tenían evidentes señales de haber sido muy usadas.


  —Pues los rechazaremos a tiros —subrayó Terry Purcell, metiendo un diminuto cartucho en la recámara de su Remington. — En el depósito tengo veinticinco balas, por lo tanto puedo disparar mucho rato. Lo malo es que Rowland no va armado.


  —Te equivocas, — y Scott mostró a sus compañeros una diminuta pistola automática del 6'35.


  —¡Hurra! —chilló Blackhawk, a la vez que empezaba a disparar sus dos cañones.


  En aquel momento doblaban una pronunciada curva al salir de la cual, mientras Shorty seguía disparando su artillería, Scott frenó en seco el Hudson.


  El espectáculo que se ofrecía a sus ojos no podía ser más asombroso. Por un momento, Scott y Terry miraron boquiabiertos ante ellos, mientras Shorty, que iba de espaldas, acababa de vaciar los cilindros de los Colts.


  Parecía como si la idea de Shorty se hubiera materializado. No se trataba precisamente de bandidos que con los Winchesters a punto aguardasen a confiados viajeros. Era algo acaso peor.


  A unos doscientos metros escasos del Hudson, hallábase detenido un auto, de cuyo interior un hombre acababa de ser empujado a la cuneta de la carretera.


  —¡Carga contra ellos, Scott! —rugió Terry.


  Rowland obedeció a su amigo y el coche se puso en marcha mientras Shorty cargaba apresuradamente sus revólveres.


  No era preciso, sin embargo, disponerse a combatir con los ocupantes del vehículo. Estos habían oído muy claro las detonaciones de los Colts de Shorty y no parecían dispuestos a hacer frente a los tres mosqueteros de Yale. El chofer dio todo el gas a su auto y corría a ochenta por hora hacia Lost Mine. Los de dentro habíanse tumbado para escapar a los disparos de sus perseguidores, que sólo veían de vez en cuando el asustado rostro del conductor.


  Al llegar al sitio donde había caído el hombre que fue tirado a la cuneta, Scott frenó, a pesar de las protestas de Shorty y Terry, que deseaban perseguir a los fugitivos.


  —Es inútil —les dijo Scott.—Su coche es mucho mejor que el nuestro. Antes de cinco minutos les habríamos perdido da vista. En cambio debemos asistir a ese desgraciado. Tal vez está herido o muerto.


  Estas palabras convencieron a los dos jóvenes, que saltaron al suelo en pos de Rowland.


  La víctima de los desconocidos no estaba muerta. Sentada en la cuneta parecía no tener más preocupación que limpiarse el polvo que le llenaba el traje. Scott fue el primero en llegar junto al hombre, que no tendría mucho más de diecinueve años, y ofreció su ayuda y la de sus compañeros. El joven rechazo todo ofrecimiento.


  Era alto, delgado, rubio, parecía dotado de bastante vigor muscular, y lo destrozado de su traje, junto con algunas ligeras heridas, demostraba que no se sometió sin lucha.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Terry, agitando su rifle.— ¿Venían a liquidarle aquí?


  —No —replicó el muchacho, mientras se tentaba el cuerpo, como si quisiera comprobar que ninguno de sus huesos había sufrido averías graves.— Aquellos muchachos eran inofensivos como liebres. Querían divertirse un poco, eso es todo.


  —Bonitas diversiones las de los habitantes de Lost Mine —comentó Shorty Blackhawk.—Porque supongo que usted debe ser de Lost Mine ¿no?


  —Desde luego. Y ahora ya me encuentro mejor; gracias por todo. Si van hacia el pueblo les agradeceré que me lleven.


  —Si, hombre, suba ahí, encima de los trastos, al lado de Shorty.


  —Me había olvidado de decirles mi nombre —dijo el desconocido cuando se disponía a subir.—Me llamo Samuel Nolan, Sam para los amigos.


  —Nosotros somos Rowland Scott, un servidor; Terry Purcell, el que se sienta a mi lado, y Shorty Blackhawk el que va al lado de usted.


  —Encantado. ¿Y qué les trae por aquí?


  —Buscamos aire puro para ensanchar los pulmones.


  —Pues aquí lo hay en abundancia. Y, perdón si pregunto demasiado, ¿para qué quieren tener anchos los pulmones?


  —Para el deporte —explicó Shorty.


  —¿Para el deporte? —inquirió asombrado Nolan.


  —Sí. ¿No sabe lo que es el deporte?


  —Demasiado lo sé —replicó Sam.— Por su culpa me han traído hoy hasta aquí.


  —Oiga, amigo, creo que sería mejor que nos explicase un poco de su historia, pues de lo contrario no habrá manera de entenderse —dijo Terry.


  —Sí, tiene razón, será lo mejor —asintió Nolan.— Debía haberlo hecho ya antes, pero aquí en el Oeste uno se contagia de la reserva general. Nadie cuenta su vida ni pregunta la de los demás.


  Podría exponerse a que le agujerearan la piel.


  —Si tiene usted algún crimen que ocultar no hable —sonrió Terry.


  —No, por ahora nada tengo que esconder. Estoy empleado en las oficinas de la Sociedad Minera Phoenix, propietaria de todas las minas de Lost Mine. Gano un buen sueldo, y estoy satisfecho de la vida. Hace un par de meses la empresa Libby compró todos los terrenos mineros de North Star. No sé si sabrán que entre ese pueblo y Lost Mine existe una gran rivalidad que antes se calmaba a tiros; ahora, desde que las dos empresas de que antes he hablado se hicieron cargo de todas las pequeñas explotaciones mineras, la rivalidad se soluciona deportivamente.


  —¿Eh?


  —Sí, en vez de pelear a tiros como hasta hace poco, nos vencemos deportivamente. Eso no quiere decir que, de cuando en cuando, no hablen los revólveres y alguno de los deportistas deje este mundo pecador. Sin embargo hay que reconocer que hemos mejorado mucho. Cada semana hay acontecimientos deportivos. Tenemos equipos de rugby, basket, basseball, remo, polo…


  —El polo lo jugarán los cowboys ¿no? —inquirió Rowland.


  —Sí, y al principio lo hacían armados de pistolas y carabinas. Ahora ya no, los jugadores todos van equipados convenientemente. Esta tarde deben correrse varias carreras a pie y en ellas tengo yo que tomar parte.


  —¿Es usted corredor?


  —Sí, y no del todo malo, aunque dudo mucho de que hoy pueda correr si nos estamos aquí charlando sin movernos.


  —Tiene razón, me había olvidado de poner en marcha el auto —y Rowland embragó, convenciendo sin demasiados esfuerzos al Hudson de que era preciso caminar a cierta velocidad.


  —Siga usted —pidió Terry, cuando el coche empezó a devorar kilómetros.


  —Pues creo que iba diciendo que yo soy corredor. Perfectamente. Hoy debe correrse la primera de las grandes carreras entre Phoenix y Libby, o si lo prefieren ustedes, entre Lost Mine y North Star. Yo soy el más firme puntal del Phoenix, por ello se me ha raptado cuando salía de mi casa, conduciéndome hasta el sitio donde ustedes me han encontrado.


  —¿Y sigue usted creyendo que no querían matarle? —preguntó Shorty, que no podía hacerse a la idea de no haber salvado la vida a nadie.


  —No, no deseaban causarme ningún daño. Lo único que querían era hacerme caminar los treinta kilómetros que hay hasta Lost Mine. Ya pueden imaginarse que, después de una caminata como esa, no sería yo quien pudiese tomar parte en la carrera.


  —Así ¿le han raptado con ese objeto? —preguntó Rowland.


  —Con el único.


  —¿Y no podrá tomar parte en las carreras? —preguntó Terry.


  —Si este cacharro no va más deprisa es posible que no.


  —Este cacharro corre todo lo que puede —replicó amoscado Scott.—Y me figuro que usted a pie no hubiera ido tan rápido.


  Sam Nolan sonrió ante la repulsa del joven, replicando:


  —No se enfade, amigo, no he querido ofenderle. Comprenda que quisiera llegar a tiempo para las carreras.


  —Se hará lo que se pueda —contestó Rowland, ya amansado. — Le aseguro que si llego a imaginarme lo que ha ocurrido habríamos traído un auto mejor.


  —Trajimos éste por si era preciso dejarlo abandonado en cualquier rincón —explicó Shorty.— Es un buen coche, pero barato y viejo. Cuando nuevo debió de ser algo muy serio.


  —¿Y los que le raptaron eran de North Star? —preguntó Terry, que parecía muy interesado por la afición deportiva de los habitantes del salvaje Oeste.


  —No, eran de Lost Mine.


  —¡Eh!


  —Si, era la parte amante de lo antiguo; de los tiros y linchamientos. Son los que no están conformes con que los hombres solucionen sus rencillas pegando puntapiés a un balón en vez de pegarlos a la espinilla de su enemigo.


  —Entonces aquellos eran unos gun-men.


  —No, los pistoleros fueron expulsados hace mucho tiempo. Por eso les dije que mis raptores eran seres inofensivos. Son lectores de novelas del Oeste, a quienes les avergüenza que sólo mueran dos o tres hombres al mes. Ellos quisieran que cada día sonaran tiros, corriera la sangre Y se ahorcara a los autores de las muertes.


  —¿Tan fieros son?


  —Nada de eso. Son los más cobardes de todo el pueblo. Si sucediera lo que ellos desean, no se moverían de sus casas


  —¿Pues cómo han logrado raptarle?


  —Porque me pillaron por sorpresa. No hubo tiempo para la defensa y, cómo eran muchos contra mí, tuve que resignarme. Si hubieran sido uno o dos les habría hecho correr.


  —Lo que no comprendo —intervino Scott,— es la ventaja que sacaban ellos impidiéndole a usted correr.


  —Quieren cansar al pueblo, demostrarle que el deporte es una manía.


  —Pues menudo problema hay por aquí. Unos quieren que haya tiros, pero tienen miedo a ellos. Los que no tienen miedo a los tiros quieren que haya deporte; y, además, entre Lost Mine y North Star hay una rivalidad casi secular. Si he de ser franco, no entiendo nada.— Y Rowland Scott dio un poco más de gas al Hudson que, cojeando; continuó su camino a una velocidad algo más elevada.


  CAPÍTULO III

  UNA POBLACION PACIFICA


  CUANDO los tres amigos y el náufrago que habían recogido en la carretera entraron en Lost Mine, este pueblo distaba, mucho de tener el pacífico aspecto que podía esperarse de una localidad donde los odios y rencillas encuentran su solución en el terreno de los deportes. Más de cincuenta jinetes corrían por la calle Mayor, disparando al aire sus pistolas, atropellándolo todo, rompiendo escaparates y ventanas, y, haciendo, en fin, todo lo posible para dejar el poblado liso como la palma de la mano.


  —Los tres mosqueteros de Yale y Sam Nolan, se encontraron, no sin cierta inquietud, en medio de la calle, con el Hudson que en aquel preciso momento había decidido no seguir adelante, y viendo venir sobre ellos, a menos de sesenta metros, a los cincuenta energúmenos que parecían dispuestos a jugar al polo con el auto.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Scott, poniendo en juego todos sus conocimientos de mecánica, sin que ninguno sirviera para hacer marchar el coche.


  —Habrá que disparar —dijo Shorty, sacando sus Colts.


  —Por mí cuando quieran —asintió Terry, cargando su rifle de juguete.


  —¿Conoce usted a los que vienen? —preguntó Scott a Nolan.


  —Sí, son los de North Star.


  —¿Han asaltado el pueblo? Creí que había dicho usted que eso ya no se estilaba.


  —No, no han asaltado el pueblo, es que celebran alguna victoria deportiva.


  Deben de hacer ganado en las carreras.


  —Pero ¿es posible que se celebren así los triunfos?


  —Si, nosotros hacemos igual cuando ganamos.


  —¿Y nadie les planta cara?


  Antes que Nolan contestase tuvo la respuesta viendo llegar por el otro extremo de la calle, avanzando al encuentro de los de North Star, a no menos de sesenta jinetes que, desde el momento que disparaban contra los asoladores del pueblo, debían de pertenecer a Lost Mine.


  En un instante la calle Mayor convirtióse en un verdadero campo de batalla. Ambos bandos se peleaban a tiros, y si bien es verdad que ningún jinete mordía el polvo, no es menos cierto que escaparates, ventanas, balcones y focos del alumbrado público sufrieron una serie incalculable de bajas. Scott sospechó que el interés de los ciento y pico de jinetes estaba en romper lo más posible, sin fijarse si pertenecía a los amigos o a los contrarios.


  Los tres muchachos y su compañero, situados en el centro mismo del terreno de la lucha, oían silbar peligrosamente cerca las balas, sin decidirse a tomar parte en la contienda.


  De pronto, el parabrisas voló hecho añicos. Dos balas que habían llegado por la espalda, o sea que habían sido disparadas por los de Lost Mine, acabaron con él.


  —¡Hay que vengar la ofensa! —rugió Shorty, y desenfundando sus revólveres empezó a hacer fuego contra un magnífico escaparate que, por estar algo metido entre dos casas, había, hasta entonces, escapado a las balas de los jinetes. En menos de un minuto los doce proyectiles del 45 abrieron tales agujeros en el magnífico cristal, que hubiera sido difícil encontrar un palmo entero.


  —Ya estamos vengados —sonrió Terry, que también había disparado su rifle contra los vidrios de una ventana, aunque sin lograr los efectos destructores de Shorty.


  Entretanto, los caballistas, después de consumir todas las municiones que llevaban, volvieron bridas y cada cual se fue a su casa, quedando Lost Mine convertida en una población casi pacífica.


  —¿Dónde quiere que le llevemos? —preguntó Rowland a Sam Nolan.


  —No se molesten, pueden dejarme aquí mismo. A no ser que prefieran que les guíe a la fonda del pueblo.


  —No es necesario, con sólo que nos indique hacia dónde cae, tenemos suficiente.


  —Pues entonces, sigan esta calle y la encontrarán. Es la única casa con aspecto de fonda. Adiós.


  —Buena suerte.


  Y el Hudson sin parabrisas pero sin ningún daño irreparable, continuó calle Mayor arriba, aplastando los numerosos casquillos que sembraban el terreno.


  El Ritz House, era un hotel de casi primera categoría. Tenía un cuarto de baño, una nevera eléctrica, cerveza y licores en abundancia, y un garaje.


  Cuando los tres amigos llegaron a él, estaba lleno de gente que comentaba con grandes carcajadas la pelea de la tarde. Muchos de los hombres que junto al mostrador vaciaban copa tras copa de un whisky anunciado como escocés puro, pero que procedía sin la menor duda de Kentucky, habían participado en el tiroteo. Prueba de ello eran sus vacías cananas.


  La entrada de los mosqueteros de Yale, apenas fue notada. Rowland Scott tardó más de un cuarto de hora en conseguir atraer la atención de un camarero que estaba abriendo un barril de licor.


  —¿Qué quieres? — preguntó al fin el hombre.


  —¿Hay cuartos disponibles? —preguntó Scott.


  —Si.


  —¿Puedo alquilar uno de tres camas?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque sólo los hay de dos y de cuatro.


  —¡Qué gracioso!


  —Si buscas broma estoy dispuesto a que la encuentres —tronó el camarero, llevando la mano derecha a la cadera.


  Pero más rápido que él había sido Scott, en cuya mano derecha brillaba la pistola de 6'35, cuyo negro ojo apuntaba con temible fijeza al corazón del camarero.


  Este retrocedió un paso, sin intentar echar mano al arma que guardaba.


  —Bueno, ¿qué es lo que quieres? —preguntó al fin, con menos rudeza que antes.


  —Ya te he dicho que quiero un cuarto para tres personas, por lo tanto, con tal que tenga más de dos camas ya estoy contento.


  —Pues si no te importa coger uno de cuatro camas, ven conmigo y te enseñaré uno.


  —¿Puedo guardar la pistola?,— inquirió sonriente Rowland.


  —Hombre, si no deseas disparar puedes guardarla.


  —¿Qué ocurre? —preguntó en esto un hombretón con dos revólveres al cinto que iba acompañado de dos Colts del 45 con un hombrecillo en medio.


  —Nada, que mis amigos y yo queremos una habitación y el señor ese —y Rowland indicó al camarero,— estaba dispuesto a contestar a tiros mi demanda.


  El hombre más alto dirigió una dura mirada al camarero, Y volviéndose hacia Scott le dijo:


  —Ya le atenderé yo. Soy el dueño del hotel. Tú —añadió volviéndose hacia el empleado, sirve ese whisky y procura ser menos salvaje. Acompáñenme, señores.


  Y seguido de Terry, Scott y Shorty, detrás del cual se colocaron los revólveres con el hombre, subieron hasta el primer piso, yendo a detenerse ante una puerta en la cual se leía el número seis. El hombretón la abrió, mostrando un cuarto con cuatro camas, todas de distinto tamaño y clase.


  —¿Les gusta ésta? —preguntó.


  —A mí sí —contestó Scott.


  —A nosotros también ¿verdad Shorty? —replicó Terry.


  —Desde luego —asintió Blackhawk.


  —Pues entonces considérense en su casa.— dijo el hombrecillo que hasta entonces no había hablado.


  —¿De dónde vienen, si no es indiscreción? —preguntó el propietario del hotel.


  —Hacemos un viaje en auto a través de los Estados Unidos —explicó Scott.— Para octubre queremos estar en Yale.


  —¿Son ustedes estudiantes? —inquirió el compañero del dueño del hotel.


  —Sí, y bastante regulares —sonrió Terry.


  —Entonces y antes de proseguir, el hombrecillo dirigió una extraña mirada a su compañero.— Entonces serán ustedes deportistas ¿no?


  —Desde luego.


  —¿Saben correr?


  —Hombre, eso es algo que lo sabe hacer todo el mundo —rió Scott.


  —Quiero decir si saben ustedes correr debidamente, como en las carreras.


  —No somos campeones, pero los tres podemos correr bastante bien. Nos hemos entrenado en la Universidad.


  —¡Magnífico! —exclamaron a coro los dos hombres.— Ahora —prosiguió el más pequeño,— pónganse cómodos, y a las siete bajen a cenar al comedor. Después, si no les importa, hablaremos con ustedes.


  —Bien, ya se explicarán. Con todos estos misterios nos sentimos un poco como Alicia en el País de las Maravillas.


  —Sí, sí, luego les hablaremos —dijo el hombrecito.


  Y mientras, seguido de su compañero, salía del cuarto, los tres amigos le oyeron exclamar:


  —¡Ha sido una suerte, una verdadera suerte!


  CAPÍTULO IV

  UNA EXTRAÑA PROPOSICION


  —¿QUÉ habrá querido decir ese pigmeo? —preguntó Terry, cuando la puerta del cuarto se hubo cerrado detrás de los dos hombres.


  —Cualquiera lo sabe. Lo mejor será esperar a que se expliquen — replicó Rowland, sentándose en la cama y empezando a descalzarse.


  En aquel momento, dos hombres con aspecto de vaqueros de novela, con sus correspondientes revólveres a la cintura y las cananas rebosantes de cartuchos, entraron sin llamar, cargados con el equipaje de los tres amigos. Ni la tienda de campaña se habían olvidado. Lo dejaron caer todo al suelo y, sin pronunciar palabra, salieron, cerrando tras ellos la puerta.


  —Adiós —dijo Shorty, despidiendo con un ademán a los silenciosos portadores.— ¡Vaya aspecto el de ésos!


  —Sí, me parece que nos hemos metido en un mal sitio —comentó Terry.


  Los tres muchachos laváronse por turno en una palangana y después se vistieron para la cena. Desde luego no bajaron de smoking pero, de todas maneras, su aspecto llamó la atención de la concurrencia, que seguía siendo bastante numerosa en el bar del hotel.


  El camarero de antes les guió hasta el comedor, donde había ya como unas veinticinco personas sorbiendo a coro la sopa que tenían en el plato.


  —¡Vaya concierto! —rió Scott.


  Sin preguntarles lo que deseaban, el camarero colocó ante ellos tres humeantes platos de sopa de buey. Los jóvenes empezaron a tomarla y a los dos minutos escasos notaron que algo raro sucedía en el comedor. Inquietos levantaron la cabeza y vieron, clavadas en ellos, las veintitantas miradas de los sorbedores de sopa.


  Indudablemente los hombres se preguntaban qué mala costumbre era aquella de morder la sopa, en vez de aspirarla delicadamente desde la cuchara. Los jóvenes lo comprendieron y, como si nada hubieran notado, siguieron tragando en silencio su líquido. Los demás huéspedes movieron la cabeza y volvieron a atacar a sorbos la poca sopa que les quedaba.


  El segundo plato se compuso de una pirámide de patatas hervidas y regadas con jugo de carne asada, que fue consumida sin gran estruendo por todos los ocupantes del comedor. El tercer plato consistió en algo así como un buey entero, convertido en bistec, para cada uno. La enorme lonja de carne llegaba rodeada de cebollas y patatas.


  —Oiga, mozo —llamó Scott.— ¿Podría traemos cuchillos?


  —¿Para qué? —preguntó el hombre, más extrañado que si le hubieran pedido una cunita.


  —Para cortar la carne, supongo —dijo Terry.


  —¿No está cortada ya? Si le hubiera traído una pierna de buey, comprendo que pidiese un cuchillo pero…


  —Está bien, sin embargo de alguna manera hay que comer esto; no vamos a partirlo a puñetazos.


  El camarero hizo un leve movimiento con la cabeza, señalando a los demás comensales y, sin añadir palabra, se retiró hacia la cocina.


  Los otros ocupantes del comedor tenían maneras muy variadas y primitivas de atacar los duros bistecs. Unos, sin duda los más salvajes, los cogían bonitamente con los dedos y, mordiendo un extremo, tiraban del otro hasta conseguir arrancar un pedazo. Otros, más civilizados, pinchaban la carne y clavando los dientes en un lado hacían fuerza hacia el opuesto con el tenedor, que se curvaba peligrosamente. Estos eran los más temibles pues, de cuando en cuando, al desprenderse el extremo del bistec que tenían en la boca, el resto salía disparado yendo a aterrizar en los más variados sitios. Unas veces, en el plato de un vecino, otras en su cara, a veces entre las piernas de otro, y la mayoría, en el suelo, de donde lo recogía el mozo para devolverlo cortésmente a su dueño.


  Dirigiendo temerosas miradas a su alrededor, para esquivar el posible impacto de alguno de aquellos jugosos y voladores proyectiles, los tres amigos sacaron sus cuchillos de monte y, no sin grandes esfuerzos, consiguieron cortar a pedazos la carne.


  No hay que decir que el asombro de los demás comensales creció de una manera fantástica.


  El final de la cena consistió en albondiguillas con salsa picante. En la manera de comer las bolitas de carne, los habitantes de Lost Mine eran únicos. Desde luego había salvajes que las cogían con los dedos directamente del plato, con lo cual se conseguía que la salsa resbalase por las manos hasta los codos, obligando a quienes de tal manera comían a secarse constantemente los brazos con las servilletas. En cambio, había otros que debían de ser verdaderos maestros en la manera de comerlo. Estos señores pinchaban con el tenedor una albondiguilla, con pan le quitaban la salsa que la bañaba, se comían el pan, y cuando la carne estaba bien seca, la quitaban con los dedos del tenedor y se la llevaban a la boca.


  —La verdad es que nos hemos metido en un verdadero antro de la época cavernaria —comentó Shorty.


  —Sí, a mí hasta me da vergüenza comer con tenedor, —replicó Terry.


  —Cómo nos estemos muchos días aquí acabaremos sorbiendo la sopa y limpiando el tenedor con el pañuelo —sonrió Scott.


  Después de este último plato se sirvió confitura en conserva, galletas un poco rancias, café en potes de hojalata, melaza para endulzarlo y una botella de whisky.


  —Parece alcohol de quemar —comentó Scott, después de oler el licor.


  —Pues si no bebemos nos corren a tiros —dijo Purcell, que notaba fijas en ellos las miradas de todos.


  —Hagamos una cosa —aconsejó Shorty. —Encendamos el whisky, quememos el alcohol que contenga y bebamos la esencia.


  Llenaron de whisky los potes de hojalata y, sin la menor dificultad, prendieron fuego al licor.


  —Vaya manera de arder —dijo Shorty, al cabo de cinco minutos, notando que las llamas que brotaban del pote no parecían disminuir.


  —¿Crees que podemos tomarlo? —preguntó Terry, al cabo de otros cinco minutos, durante los cuales las llamas habían seguido tan altas como al principio.


  —Sería cosa de hacer algo, —indicó Scott un rato más tarde.— Han transcurrido veinte minutos desde que lo encendisteis y ninguno de los tres whiskys lleva traza de apagarse.


  A la media hora justa, una tras otra, las tres llamas que brotaban de los potes de hojalata vacilaron, crecieron, volvieron a vacilar y se apagaron.


  —Por fin vamos a poder tomar la esencia de whisky —dijo Terry tendiendo la mano hacia su pote.


  —No lo toques —le advirtió Shorty.— Espera que se enfríe un poco, ahora te abrasarías.


  Cuando la prudencia indicó que no se corría ya ningún peligro de abrasarse, los tres amigos cogieron sus potes.


  —¡Oh!


  —¡Ah!


  —¿Eh?


  Las dos exclamaciones las lanzaron Scott y Terry. La interrogación brotó de labios de Shorty.


  —Pero ¿qué significa esto?


  —¿Es posible?


  —¡Qué barbaridad!


  Esta vez fueron Scott y Terry los que preguntaron y Shorty el que lanzó la exclamación.


  El motivo de tanto asombro era éste: los tres potes de hojalata donde ardieran los whisky estaban vacíos, completamente vacíos. De su interior sólo brotaba un tenue olorcillo a alcohol quemado.


  —¿Os dais cuenta de lo que significa esto? ¡Un whisky que arde por completo, sin dejar residuos!— El asombro de Shorty era indescriptible.


  —Sí, debe de tratarse de un whisky hecho con alcohol puro de quemar —comentó Scott.


  —¿No será que nos han dado petróleo? —preguntó riendo Terry.


  En aquel momento, entraron en el comedor el hombre con los revólveres y los revólveres con el hombre.


  —¿Cómo ha ido la cena? —preguntó el más alto.


  —Excelente —contestó Rowland, poniéndose en pie.


  —¿Quieren acompañarnos a mi despacho? —invitó el dueño del hotel.


  Los tres amigos abandonaron la mesa y siguieron en silencio a los dos extraños personajes.


  El despacho del dueño del hotel más parecía la casa de un armero que la oficina de un fondista. Las paredes estaban materialmente cubiertas de toda clase de revólveres y rifles. Encima de un armario veíase una ametralladora pesada con su trípode y varias cajas de municiones. Sobre un buró de tapa corrediza aparecían dos fusiles ametralladoras Thompson con sus tambores de cartuchos y varios cargadores rectos. En una mesita reposaban varias granadas de mano.


  —Ustedes dirán —empezó Scott.


  —Ante todo, permitan que me presente. Me llamo Andy Bishop, soy dueño de este hotel y socio de mi compañero, Tom Andrews, propietario de la empresa minera Phoenix.


  El hombrecillo inclinó la cabeza.


  —Pues entonces —dijo Scott,— como no recuerdo si nos hemos presentado, lo haré. Mi amigo el señor Terry Purcell, compañero mío de universidad, deportista y buen estudiante; mi otro amigo el señor Shorty Blackhawk, deportista y estudiante aceptable; y yo Rowland Scott, deportista, redactor jefe del "Yale's Sunday", remero y un sin fin de cosas más. También somos propietarios en común de un Hudson que es una maravilla. Y ahora, puesto que ya nos conocemos todos, pueden ustedes empezar a explicarse.


  Andy Bishop carraspeó repetidas veces, como si quisiera arrancarse un estorbo de la garganta, y, al fin, empezó:


  —Como ya le he dicho, mi amigo y yo somos propietarios de la más importante empresa minera de este pueblo.


  Explotamos los mejores yacimientos y, teóricamente, deberíamos estar haciendo una fortuna. Pero no es así.


  —No lo es porque esto no es un pueblo habitado por seres humanos, sino por bestias —intervino Tom Andrews.


  —Mi compañero ha dicho una gran verdad —prosiguió el dueño del hotel.— Esto no es un país civilizado sino una sucursal del infierno. No hay medio de que las minas produzcan la centésima parte de lo que debieran. Sólo le diré que gano más dinero con el hotel que con mi participación en ellas.


  —¿Y qué tenemos que ver nosotros con todo eso? —preguntó impaciente Terry Purcell.


  —Ahora se lo diré; un poco de calma.


  Los trabajadores de nuestra empresa son todos excelentes muchachos. En otras épocas su comportamiento hubiera sido lógico; pero ahora no lo es. Se pasan el tiempo imaginando daños y venganza contra los mineros del North Star, quienes a su vez no piensan en otra cosa que en fastidiar a los de aquí. Resultando de todo ello que, ni la Phoenix ni la Libby ganan un céntimo.


  —Has ido demasiado deprisa, Andy —dijo Andrews.— Deja que yo aclare un poco las cosas a estos jóvenes.— Y volviéndose hacia los tres amigos continuó:— Hace cuarenta o cincuenta años, era éste uno de los peores sitios de California. Se mataba por un dólar y se ahorcaba por robar un panecillo. Entonces estaban en explotación un sin fin de placeres que, a medida que se fueron agotando alejaron de aquí a la parte peor de los habitantes. Sin embargo, siempre fue relativamente fácil encontrar oro y por ella la ciudad no desapareció como tantas otras, convertidas hoy en pueblos fantasmas. Hace unos diez años llegamos nosotros y, por muy poco precio, compramos los placeres en explotación; exploramos algunos abandonados, y valiéndonos de maquinaria moderna, iniciamos el ataque al oro. Pronto comprobamos que sin ser nada del otro mundo, la explotación daba bastantes beneficios; por ello empezamos a tomar más obreros, en su mayoría buscadores de oro fracasados. La fama de Lost Mine no tardó en extenderse por todo el Oeste, y pronto aparecieron algunos de los antiguos moradores. Llegaron armados, y, a los pocos días, por seguir su ejemplo, todos los trabajadores acudieron a las minas cargados con sus revólveres. Si nosotros hubiésemos sido más enérgicos, o hubiésemos tenido a nuestras órdenes un cuerpo de vigilantes, habríamos podido impedir lo que ocurrió; pero somos dos hombres solos y lo único que pudimos hacer fue armarnos mejor que nadie,— y Tom Andrews señaló con un ademán el arsenal de armas de fuego que les rodeaba.— Día tras día se agravó la situación. Primero mataron a un chino; luego a dos mineros, al cabo de una semana alguien propuso atacar a North Star, una población donde la compañía Libby había hecho lo mismo que nosotros. Llevóse a cabo la fechoría y murieron siete hombres; cuatro nuestros y tres de North Star. Aunque llevamos la peor parte, los de North Star quisieron vengarse y asaltaron nuestro pueblo, destruyendo varias casas y matándonos cinco mineros. Ellos no perdieron más que dos.


  Tom Andrews hizo una pausa, se pasó un pañuelo por la frente, y continuó:


  —En una emboscada los de aquí mataron a diez de North Star; entonces se firmó la paz sin que nadie interviniera. A partir de aquel momento hubo muchos disparos, pero ya no se tiró a matar. Unos y otros comprendieron que si seguían de aquella manera acabarían aniquilándose. Y entonces jugaron a asustarse. Resultando de todo ello es que un día porque hay que ir a romper cristales a North Star, otro porque es necesario rechazar a los de North Star que quieren romper cristales aquí, no pasa semana sin que, de los seis días de trabajo, cuatro se dediquen a correr la pólvora.


  "Por todo ello, y poniéndonos de acuerdo con los propietarios de la Libby, decidimos convencer a los obreros de que lo mejor era dejar las armas y salvar las diferencias deportivamente. Se celebraron carreras de caballos que terminaron en batallas campales; concursos de natación en los cuales se ahogaron dos de los concursantes por echarse al agua sin saber nadar. Tenis y fútbol también han sido tocados, aunque sin ningún éxito, pues sólo unos cuantos son capaces de jugar a dichos deportes. Al fin, mi compañero encontró la solución.


  —Sí —intervino Andy.— Se me ocurrió, de pronto, que hay un deporte para el cual todos están capacitados: las carreras pedestres. Cualquiera de nuestros mineros es capaz de caminar veinte millas sin descansar ni un minuto. Por ello decidimos celebrar un concurso con los de North Star, para ver cuál de las dos compañías mineras tenía los mejores corredores. Anuncióse a bombo y platillos la carrera y en un momento se inscribieron trescientos hombres y pico para tomar parte en ella. Se hizo una selección, y quedaron diez. En North Star se hizo lo mismo. Y hoy se ha corrido una carrera amistosa para entrenar al público y a los corredores.


  —El resultado ya lo han visto —dijo Andrews.— Los de North Star convencieron a unos locos que hay aquí, que desean que el deporte no venga a echar a un lado las pistolas y nuestros mejores corredores fueron raptados. Ustedes rescataron a uno de ellos: Nolan. Los de Lost Mine creyendo que los autores del rapto eran los mineros de North Star los insultaron, y la carrera amistosa ha terminado a tiros.


  —Y ahora que ustedes están ya casi enterados de nuestras peripecias voy a hacerles una proposición en mi nombre y en el de mi socio —siguió Bishop.— Les presentaremos los diez corredores escogidos; ustedes los entrenan, les enseñan la manera de correr sin cansarse demasiado y aprovechando todas las fuerzas del cuerpo. Con ello se conseguirá que el pueblo entero empiece a interesarse de veras por el deporte. El entusiasmo derivará hacia el atletismo y se olvidarán las pistolas. Y, cuando todo el mundo esté decidido a dejar en paz las armas, llegará el momento de expulsar del pueblo a los diez o doce que forman las luchas.


  Aprovechando una momentánea interrupción de Bishop, Andrews se apresuró a tomar la palabra:


  —Con ellos fuera, los demás no serán difíciles de dominar.


  —Bien, bien —dijo Scott, que había escuchado atentamente el largo discurso de los dos mineros.—Ustedes lo que quieren es que nosotros entrenemos a sus hombres para que venzan a los de North Star de una manera tan brillante que despierte en ellos el deseo de emulación deportiva. Ya no pensarán en tirar tiros sino en correr mejor, Y así las luchas se habrán terminado.


  —Eso mismo —asintió Andrews.— Ustedes serán nuestros entrenadores. Por su trabajo cobrarán cinco mil dólares cada uno y tendrán la estancia gratis mientras dure su profesorado. El día que termine recibirán el dinero.


  —Si quieren más dinero díganlo sin vacilar —dijo Bishop.


  —Muchas gracias, es demasiado dinero el que nos ofrecen —replicó Scott.


  —No, no es demasiado; el favor que nos harán vale mucho más de quince mil dólares.


  —Bien, pues entonces, si mis amigos no opinan lo contrario, yo acepto en nombre de todos.


  Los dos compañeros de Rowland apresuráronse a asentir.


  —Pues queda cerrado el trato.


  Y, siguiendo la tradicional costumbre del Oeste, Bishop y Andrew estrecharon las manos de los tres mosqueteros de Yale. Aquello valía tanto como un contrato firmado ante notario. Ningún hombre del Dorado Oeste se atrevería nunca a romper un convenio firmado con un apretón de manos.


  CAPÍTULO V

  EL PRINCIPIO DEL ENTRENAMIENTO


  AL día siguiente, apenas hubo amanecido, y siguiendo la costumbre de los días anteriores, levantáronse Scott, Terry y Shorty. Como en el hotel todos dormían aún, los tres amigos salieron: hacia el río, donde se bañaron, tendiéndose después al sol.


  —¿Qué os parece la proposición que nos han hecho? —preguntó Terry.


  —Muy buena, de ésta salimos ricos —replicó Shorty.


  —Lo malo es que ninguno de nosotros sabe demasiado acerca del atletismo,— murmuró Scott.


  —Para enseñar a estos rústicos nos sobra con lo que conocemos,— afirmó Shorty.


  —¿Que os parece que enseñaremos primero? ¿Carreras de resistencia, de velocidad o relevos? —inquirió Scott.


  —A mí me parece que lo más vistoso son los relevos —contestó Purcell.


  —A mí también —asintió Shorty.


  —Pues relevos les enseñaremos.


  Y aquella mañana, después del abundante almuerzo que les sirvieron por orden de Bishop, Rowland Scott dirigió la palabra a los diez corredores de Lost Mine, diciéndoles:


  —A partir de hoy mismo os instruiremos a todos en los relevos.


  —¿Qué es eso? —preguntó Nolan, que habla saludado a los tres amigos con una alegre sonrisa.


  —Muy sencillo. La carrera con relevos se corre de la siguiente manera: Se marca una pista de doscientos o trescientos metros. Doscientos mejor. En ella hay que correr, supongamos, mil metros. Por lo tanto se cogen cinco corredores; uno de ellos sale el primero y cuando ha dado la vuelta a la pista le entrega a un compañero un bastoncito que llevará en la mano y se retira. El compañero que ha recogido el bastón corre otros doscientos metros y pasa el bastón a otro, ese otro lo pasa al cuarto y el cuarto lo traspasa al quinto que es quien termina la carrera. Esta se corre a una gran velocidad, pues como siempre intervienen en ella hombres descansados es muy distinta de las carreras corrientes.


  —¡Magnífico! —exclamó Bishop.— Ahora mismo vamos a enviar un cartel de desafío a los de North Star. Luego anunciaremos la carrera por todo el pueblo y así se animará la gente.


  Y mientras el dueño del hotel marchaba a llevar a cabo sus propósitos, Nolan hizo la presentación de sus compañeros de atletismo.


  Se los presentaré por el orden en que están dijo— todos son trabajadores de las minas y muy buenos chicos. El primero es Myers, a continuación siguen Clorenz, Roin, Claker, Pokey, Mollison, Bourke, Gordon y Vitt. Corren mucho aunque no creo que sepan hacerlo con arte. Pero si ustedes nos enseñan un poco nos vemos capaces de pegarles a esos idiotas de North Star.


  —Ante todo fuera esos revólveres y esas cananas cargadas de cartuchos —dijo Scott.— Todo peso estorba para el entrenamiento, y, además, a partir de hoy, todos vosotros seréis deportistas, no pistoleros.


  —Pero… es que sin armas… —empezó Mollison.


  —Para gastar la pólvora en salva no son necesarios los revólveres; podéis llevar un paquete de petardos y dispararlos cuando tengáis ganas de hacer ruido.


  —Bueno — refunfuñaron los noveles atletas Y. uno tras otro, se despojaron de sus pesadas armas, que fueron depositadas en un cuarto del hotel.


  —Ahora supongo que tendréis todos zapatos de carrera ¿no?


  —Sí —contestó Nolan, aunque los clavos que llevan estorban bastante.


  —Yo pensaba quitarlos —dijo Claker.


  —El otro día, corriendo por la carretera, me quedé clavado al suelo y por más que hice no pude desclavarme.


  —¡Santo Dios! —rió Terry.— ¡Pero, si esos zapatos son para correr en terreno blando, no sobre asfalto!


  El asombro de los diez corredores no fue fingido.


  —Bien, vamos a empezar el entrenamiento —anunció Scott.— Ante todo hoy correremos cuatro millas a paso normal. Procurad amoldar la respiración al paso. Iremos por la orilla del no; allí la tierra es blanda y os acostumbrareis a marchar con los zapatos.


  Y el resto de aquella mañana los diez hombres y los tres amigos lo pasaron marcando el paso a la orilla del río que bañaba Lost Mine. Los más admirados de todos eran los corredores, pues a poco rato notaron la gran diferencia que hay entre correr con método y hacerlo con todas sus fuerzas, reventándose antes de haber recorrido mil metros.


  —La cabeza alta —decía Terry.— El pecho bien arqueado. Las manos siguiendo el compás de las piernas. Así, muy bien. Respirar bien hondo. Por la nariz. Sí aspirar por la nariz y espirar por la boca.


  —Más deprisa., alargar un poco el paso —ordenó Scott.


  Cuando se dio por terminado el entrenamiento del día los diez corredores estaban que no cabían en sí de gozo.


  Habían corrido como nunca; habían hecho más de ocho kilómetros a distintas marchas y ninguno estaba cansado.


  —Es maravilloso —comentó Pokey.— Estoy como al sólo hubiera caminado una milla. Lo único que siento es un hambre atroz.


  —Pues no confíes en comer mucho —rió Shorty.— El buen corredor no debe hincharse.


  La desolada expresión de los diez jóvenes hizo soltar la carcajada a los tres amigos.


  —Pero ¿es que vais a matarnos de hambre? —preguntó Clorenz.


  —Por comer poco no se muere nadie de hambre. Os daremos alimentos sanos, nutritivos y que no sean perjudiciales —explicó Scott.— El comer mucho os haría más daño que bien, y ya veréis como antes de una semana os sentiréis mejor que nunca.


  Cuando Rowland Scott ordenó al camarero del hotel que sirviera un plato enorme de espinacas, una ensalada de tomate y dos huevos pasados por agua a cada uno de los diez atletas, el hombre se quedó como viendo visiones.


  —¿Y nada más? —preguntó, no pudiendo dar crédito a lo que oía.


  —Nada más.


  —Pero… los pobres se van a morir de hambre.


  —No tenga miedo, así se volverán fuertes.


  Aquella noche, después de un entrenamiento más ligero, Scott encargó una cena compuesta de acelgas y carne asada, que llevó la desolación a los hambrientos muchachos. Estos, casi a una, en cuanto hubo terminado la escasa colación, se levantaron dispuestos, según decían, a marchar a ver a sus madres.


  —Lo siento, amigos, pero del hotel no sale nadie —les dijo Terry Purcell.— Está prohibido.


  —Pero, es que nuestras madres estarán inquietas —protestó Bourke.


  —Pues que se aguanten vuestras madrecitas —rió Scott.— Me apuesto lo que queráis a que ninguno de vosotros tiene aquí a su madre.


  La poca fuerza que los diez futuros corredores pusieron en sus afirmaciones era prueba bastante clara de que no eran precisamente sinceros.


  —Vosotros, lo que queréis es ir a calmar el hambre ¿no? —preguntó Shorty.


  —Hombre… — Nolan jugueteó con su sombrero y, bajando la cabeza continuó:— Yo no pensaba comer más de un sandwich de jamón.


  —El jamón no debéis ni probarlo.


  —¿No probar jamón?


  Por un momento pareció que todos los corredores estaban dispuestos a pasar por encima de los cadáveres de aquellos tres seres diabólicos que se oponían, nada menos que a la consumición, del manjar más querido por ellos.


  Al fin, no sin tener que vencer ciertas resistencias, fueron conducidos a sus habitaciones, ninguna de las cuales daba a la calle, y, encerrado con llave, pasaron la noche sin más contratiempo.


  A la mañana siguiente, antes del almuerzo, Rowland les hizo bañarse en el río. Después corrieron al hotel, donde les esperaba un montón de fruta. Y un pescado asado por cabeza.


  Tenían demasiada hambre para entretenerse en protestar. Era de ver la prisa que se daban en consumir naranjas y manzanas, pues a cada uno le interesaba acabar pronto para que su compañero no le arrebatase su parte. Por fin se acabó el almuerzo y todos marcharon en comitiva al campo de entrenamiento.


  Al pasar por delante de una de las tiendas de comestibles, los tres mosqueteros de Yale temieron que se les sublevaran las fuerzas y asaltaran el establecimiento, cuyos jamones y embutidos eran irresistible imán para aquellos hombres acostumbrados a desayunarse, comer y cenar con cerdo o carne, y a quienes el deporte tenía sometidos a régimen de verduras.


  Por fortuna se salvó el escollo, y aquella mañana, se corrieron diez millas.


  CAPÍTULO VI

  AMENAZAS


  A medida que la gente del pueblo se iba enterando del entrenamiento y de la futura competición con los atletas de North Star, noticia que había corrido por Lost Mine como reguero de pólvora, fueron más los curiosos que acudieron a presenciar las pruebas. Esto, que Rowland Scott y sus amigos creyeron iba a ser un peligro para sus quince mil dólares, resultó, por el contrario, una verdadera ventaja pues, sabiéndose contemplados, los diez muchachos hacían todo lo posible por quedar bien ante los ojos de los espectadores. Los que más se lucían en tales ocasiones eran Roin, Clorenz y Vitt, cuyas novias no se apartaban un momento de ellos.


  Después de haber recorrido las cinco primeras millas, Scott reunió a los jóvenes, les hizo hacer algunos movimientos gimnásticos Y después les dijo:


  —Para que aprendieseis bien sería necesario un entrenamiento de tres o cuatro meses. Como esto no es posible, si ponéis un poco de buena voluntad y escucháis los consejos que os dará Purcell, seguramente conseguiréis hacer un buen papel el próximo domingo. Ya sé que todos quisierais tomar parte en la carrera, pero se ha convenido con los de North Star que se correrán mil metros con relevos cada doscientos, por lo tanto sólo cinco de vosotros podrán intervenir en la prueba. Para ello, empezaremos el entrenamiento debido y se escogerán los cinco mejores. Tened en cuenta que aquellos que no salgan elegidos no será porque se trate de malos corredores, sino porque hay que escoger cinco y sobran cinco. Y ahora háblales tú, Terry.


  Terry Purcell carraspeó y, cogiendo un libro que había traído del hotel, lo hojeó un momento; luego, cerrándolo, empezó:


  —La carrera de relevos es uno de los deportes atléticos más jóvenes. Empezó a conocerse después de la guerra. Se trata de una carrera corriente, donde los atletas se relevan, o sea que sale el primero, corre doscientos metros y, al llegar al punto de partida, pasa un bastoncito que lleva en la mano a otro compañero, que sigue corriendo mientras él se retira. Y el traspaso del bastón se hace hasta que el último corredor, o sea el que termina la prueba, lo coge. Con esto queda explicada la carrera de relevos. ¿Me habéis entendido?


  Los diez corredores asintieron con la cabeza.


  —Perfectamente —prosiguió Terry.


  —Como no podemos perder tiempo, vamos ya a entrenamos. Al principio no saldrá muy bien, pero confío en que antes del domingo seáis unos ases. Primero trazaremos tres líneas con cal. Una, la del medio, será la de partida y llegada, y las otras dos, colocadas a diez metros cada una de la del centro, marcarán el espacio donde debe hacerse el pase del bastón. O sea que el corredor que llega ha de entregar a su compañero el bastoncito dentro de esos veinte metros. Pero todo esto lo veremos mejor con la práctica.


  "Ante todo, escogeré a dos de vosotros para que hagan una demostración a los demás. O sino, mejor será que lo hagamos nosotros. Tú Rowland, y tú, Shorty, enseñad a esos cómo se hace el relevo.


  Los dos compañeros despojáronse de sus chaquetas y pantalones, quedando en traje de baño. Shorty, después de colocarse a cierta distancia con un bastoncito blanco en la mano, empezó a correr hacia el sitio donde habían sido señaladas las líneas. Rowland Scott esperábale junto a la primera, o sea a diez metros de la meta. Al acercarse su compañero empezó a moverse con cierta lentitud, aumentando la velocidad enseguida que Blackhawk entró dentro del espacio de relevo. Cuando pisó la meta, los dos amigos estaban a menos de un metro uno de otro corriendo ambos a toda marcha, Shorty con la mano izquierda, en la que sostenía el bastoncito, adelantada, y Shorty con la mano derecha muy abierta,— aunque con los dedos, excepto el pulgar, muy juntos — y tendida hacia atrás. Cuando faltaba muy poco para salir del área de relevo, Blackhawk puso en la mano de Rowland el bastón. El joven lo agarró con fuerza aumentó ligeramente la marcha, mientras Shorty la disminuía hasta detenerse.


  —¿Habéis comprendido cómo se hace? —preguntó Terry.


  Los interrogados asintieron.


  Lo repetiremos otra vez y luego empezaréis vosotros.


  Una vez más Scott y Blackhawk demostraron cómo se llevan a cabo los relevos. Enseguida empezaron a hacer pruebas los demás.


  —Antes aprended a coger el bastón —ordenó Terry.— Venid de dos en dos y probad, delante de todos, cómo se pasa. Primero lo haremos quietos, sin correr. A ver, tú, Nolan, pásale el bastón a Bourke.


  Los dos jóvenes se colocaron uno detrás de otro; Nolan con la mano tendida hacia delante, Bourke con la derecha extendida hacia atrás.


  Las primeras pruebas fueron desastrosas. La mayoría no encontraban el bastón si no era volviendo la cabeza.


  —¡No, no! —gritaba Terry. — No hay que volver la cabeza. El que va delante, o sea el que releva, sólo ha de tender hacia atrás la mano y conservarla lo más quieta posible. Su compañero ya le colocará el bastón en ella.


  Hacia el final de la mañana, se logró al fin, que, sin moverse, se hicieran los relevos. Terry Purcell estaba congestionado de tanto gritar, y los corredores parecía a punto de sublevarse.


  A las doce marcharon hacia el hotel, seguidos de toda la chiquillería de Lost Mine, que parodiaba los movimientos de los atletas improvisados.


  —¿Tampoco hoy se podrá comer? —preguntó Vitt.


  —¿Tanto has adelgazado? —inquirió riendo Scott.


  —No, pero me noto débil. Antes me ponía un pañuelo entre los dientes y tiraba de él con la mano, sin poder nunca traer hacia delante la cabeza. En cambio esta mañana he hecho la prueba y, claro que me ha costado mucho, pero al fin he conseguido doblar la testa.


  Los tres amigos se echaron a reír.


  —¡Pues sí que estás débil! —exclamó Rowland.—¿No crees que en vez de demostrar debilidad de la cabeza lo que tu prueba demuestra es una mayor fuerza en tu brazo?


  —Ah… pues, es verdad —murmuró Vitt.— No se me había ocurrido.


  Cuando se sentaban a la mesa, servida, como las veces anteriores, con profusión de verduras, Rowland Scott cogió la servilleta para colocársela sobre las piernas. Al desdoblarla un papel revoloteó hasta el suelo.


  —¿Qué será esto? —preguntóse mientras se bajaba a recogerlo.


  El papel estaba escrito a máquina por una cara y decía:


  
    "Forasteros: Los habitantes de Lost Mine no necesitan aprender a correr. Para ello tienen sus caballos, que las piernas sólo las ha dado Dios para montar sobre el potro. Por lo tanto podéis marcharos, que aquí nadie precisa aprender el atletismo. Os avisamos una sola vez. Si dentro de veinticuatro horas no os habéis sacudido el polvo de Lost Mine, os quedaréis para siempre en ella. Tenemos unas llavecitas de plomo que cierran para siempre la puerta de la vida. Por hoy habla el papel; mañana hablará el revólver."

  


  No había firma.


  —¿Qué es? —preguntó Shorty.


  —Nada, una invitación para dar un paseo. Más tarde os hablaré de ella.


  CAPÍTULO VII

  CONFERENCIA


  AQUELLA noche, después de la cena, los tres amigos, que estaban ya enterados del contenido de la carta dirigida a ellos, pasaron al despacho de Bishop.


  —¡Hola, muchachos! —les saludó éste.


  —Ya he visto los progresos que estáis haciendo con nuestros chicos. Bien, bien. ¿Y, qué os trae por aquí?


  Por toda contestación, Rowland tendió al hostelero la nota recibida.


  —¡Bah, no hagan caso de esto! —exclamó el hombre.


  —¿Usted cree que no debe hacerse caso?


  —De ninguna manera. Lo que quieren los autores de esta nota es asustarles. Nada más.


  —Bien, si es así…


  —Claro, claro.


  Pero no debía de ser así, pues a la noche siguiente, o sea después de pasado el tiempo concedido por los desconocidos comunicantes, en el momento en que los tres amigos bajaban a pasear por el pueblo, sonaron tres disparos y otras tantas balas silbaron peligrosamente cerca de los mosqueteros de Yale.


  —¡Caray! —exclamó Shorty, y, empuñando los dos Colts de su abuelo, los vació hacia donde habían brillado los fogonazos.


  Ningún herido ni muerto resultó de la descarga, y Terry, Shorty y Rowland, creyeron lo más prudente regresar al hotel.


  —¿Qué ha pasado? —les preguntó el dueño del establecimiento.


  —Nada, alguien que ha querido gastarnos una broma y nos ha soltado tres tiros —explicó Scott.— Por lo tanto, como nosotros no queremos que se nos sigan gastando bromas, esta misma noche nos largamos. Que sus corredores se entrenen solos.


  —Pero ¿nos van ustedes a dejar? —preguntó asombrado el hotelero.


  —Desde luego, señor mío; no pretenderá usted que nos juguemos la piel por unos miles de dólares que ninguno de nosotros necesita.


  —Pero es que nos ponen ustedes en un apuro. Ahora ya no hay tiempo de enviar por un entrenador de la ciudad, como han hecho los de North Star.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, han traído uno de Los Ángeles, un tipo olímpico que está entrenando a los cinco mejores corredores de North Star. Por lo tanto, si ustedes se van, no podremos ganar.


  —Bien, comprendo perfectamente que usted desee ganar; pero comprenda usted por su parte que a nosotros también nos interesa seguir viviendo.


  —Voy a hacerles una proposición. Los cinco mil dólares los tendrán con sólo entrenar a los muchachos; pero si ganan éstos la carrera les daré otros cinco mil.


  —No, muchas gracias.


  —¿Es su última palabra?


  —La última.


  —Bien.— Andy Bishop se levantó.


  Voy a ver si aun hay tiempo para pedir por teléfono un entrenador que no le tenga miedo a los tiros.


  Al quedarse solos en el despacho de Bishop los tres amigos se miraron.


  —Parece que nos ha llamado cobardes —dijo al fin Shorty.


  —Sí, eso parece —asintió Scott.


  —Pues a mí me molesta mucho que no me crean valiente,— refunfuñó Terry.


  —Y a mí más —asintió Shorty.


  —¿Pues qué hacemos? — preguntó Scott.


  —Yo me quedaría —dijo Terry.— Podemos pedir buenas armas y salir prevenidos siempre.


  —Entonces…—empezó Rowland.


  —Llama a Bishop y dile que hemos mudado de opinión, que aceptamos la oferta —apresuróse a decir Shorty.


  En un momento Scott corrió a la puerta del despacho y, abriéndola, llamó:


  —¡Señor Bishop, venga!


  El dueño del hotel estaba sentado en un sillón y apresuróse a acudir a la llamada del joven.


  —¿Qué hay? —preguntó.


  —Pase y se lo diremos dentro.


  —Hemos decidido aceptar —anunció, sin esperar más, Shorty.


  —Sí, aceptamos —afirmó Terry.— y sólo pedimos algunas armas buenas para contestar con tiros a los tiros.


  —Escojan las que quieran —dijo jubiloso, Bishop.— ¡Ya me figuraba yo que no desertarían!


  Las armas escogidas por los tres amigos fueron: Una ametralladora Thompson para Shorty, que se volvía loco por semejantes aparatos. Dos pistolas automáticas Colt del 45, para Terry, y dos revólveres del 38 largo, para Rowland.


  —¡Que vengan amenazas ahora! —exclamó Shorty, saliendo a la calle y disparando al aire todo el tambor de municiones de su ametralladora.


  Y el ruido de las detonaciones debió de llegar donde se deseaba, pues el resto de la semana transcurrió sin nuevas agresiones ni cartas.


  CAPÍTULO VIII

  EL RAPTO


  LLEGÓ por fin la mañana del día señalado para la carrera. En Lost Mine reinaba una febril actividad. Todo el mundo se preparaba para acudir al lugar donde debería reñirse la primera competición seria.


  —Las armas en casa —anunció el día antes el sheriff del pueblo.


  Y, cosa rara, fue obedecido. Todas las armas de fuego quedaron aquel día guardadas en los cajones de las mesas o colgadas de las perchas.


  Los de North Star enteráronse de las pacíficas intenciones de sus odiados vecinos y, tras mucho vacilar, dejaron también en casa su artillería, llegando a Lost Mine en grandes masas pero sin ninguna arma visible.


  En un camión cerrado iban los corredores que debían disputar a los de la Phoenix la copa de oro que esta compañía y la Libby regalaban al equipo vencedor.


  Además de este premio ofrecíanse dos mil dólares So cada uno de los muchachos que ganasen la prueba.


  Esta debía celebrarse en un antiguo hipódromo, habilitado con bastante arte para dar cabida a unas cinco mil personas que pagarían nada menos que cinco dólares por cabeza.


  —¿Por qué habrán llegado con tanto misterio los de North Star? —preguntó Clorenz a Scott aquella mañana.


  —No veo que hayan hecho nada misterioso —replicó el joven.— Es muy lógico que, teniendo que correr; los traigan en camión. No querrías que los hubiesen hecho venir andando.


  —No, desde luego —asintió Gordon, que escuchaba la conversación. — Pero no deja de ser extraño que hayan obrado con tanta mesura. La otra vez, cuando hicimos aquella carrera que acabó a tiros, llegaron en un camión, pero descubierto, y lanzando todos gritos ensordecedores.


  —Ya sabéis que alquilaron un entrenador de primera, y éste les habrá aconsejado obrar de la manera que lo hacen —replicó Scott.


  —Ya veremos qué preparan —refunfuñó Clorenz.


  Andy Bishop y Tom Andrews entraron en aquel momento en el comedor, donde había tenido lugar el diálogo precedente.


  —¿Dónde está Nolan? —preguntó el dueño del hotel.


  —No lo he visto en toda la mañana —replicó Scott.


  —Yo tampoco —dijo Gordon.


  —Debe de haber salido a dar una vuelta —comentó Rowland.


  —¿Habéis visto a Nolan? —preguntó en ese momento Purcell, que acababa de aparecer en la puerta del comedor.


  —No —contestó Scott.— Precisamente ahora estábamos hablando de él.


  —Le estoy buscando para completar la formación del equipo y no le encuentro por ningún sitio —refunfuñó Terry.


  —Es raro en él —dijo Scott.—Siempre ha sido uno de los más formales.


  —Tal vez hayan vuelto a raptarle —sonrió Clorenz.


  Esta posibilidad no se le había ocurrido a ninguno de los que allí estaban.


  —Podría ser —dijo Andrews.


  En aquel preciso instante entró un camarero con una carta.


  —Esto para usted, señor Bishop —dijo.


  El dueño del hotel cogió el sobre, le dio un par de vueltas, como si desease enterarse de su contenido sin abrirlo y, al fin, rompió un extremo, sacando una hoja de papel escrita a máquina.


  —¡Maldita sea! —exclamó cuando la hubo leído.


  —¿Malas noticias? —preguntó Terry.


  —Es algo referente a Nolan, ¿verdad? —dijo Scott.


  Andy Bishop asintió con la cabeza.


  —Si, lo han raptado.


  —¡Eh! —el asombro de todos era indescriptible.— ¿Otra vez?


  —Si, escuchad lo que me dicen en la carta.


  Y carraspeando varias veces, empezó a leer:


  
    "Señor Bishop: Advertimos con tiempo a los forasteros para que se fueran lejos de aquí. Respondieron a tiros a nuestra amable invitación, y, como no queremos hacer correr la sangre por las calles de Lost Mine, no les repelimos.


    Día llegará en que tres cadáveres se sequen al sol. De momento hemos decidido impedir que se celebre la carrera, y por ello nos hemos llevado lejos a su mejor corredor. No pensamos matarle; pero si no se marchan enseguida los forasteros, Sam Nolan tardará mucho en regresar a su casa. Es nuestro último aviso."

  


  —¡Bonitas se están poniendo las cosas! —murmuró Andrews.— Estoy viendo que va a ser inútil que intentemos poner paz aquí. Hay gente que goza con los disturbios, y… Bueno, nos han fastidiado. Tendremos que suspender la carrera si no hay quien pueda sustituir a Nolan.


  —No lo hay —dijo Scott.— No queremos ofender a los demás corredores que han hecho cuanto han podido, pero el mejor es Nolan. Sin él, por poco bien entrenados que vengan los de Nort Star, nos pegarán.


  —Pues, entonces hay que rescatar a…


  —¡Señor Bishop, señor Bishop! —gritó alguien en la calle.


  El hombre apresuróse a acudir donde le llamaban y al momento entró con un muchachito que estaba bañado en sudor.


  —¿Qué ocurre, pequeño?— le preguntó.


  —He visto a Nolan —jadeó el muchacho.


  —¿Dónde?


  —Camino del Nido del Águila.


  —¿Hace mucho?


  —Tres horas.


  —¿Cómo iba?


  —Lo llevaban atado sobre un caballo. Pasaban por la carretera mientras yo estaba tendido en el suelo; por eso no me vieron. Iban diez hombres con la cara envuelta en pañuelos negros, como los bandidos de antes. No pude ver quiénes eran.


  —¿Y estás seguro de que lo subían hacia el Nido del Águila?


  —Sí, tomaron la senda que va hasta allí. Ya sabe usted que no hay otra.


  —¿Y qué sitio es ése? — preguntó Shorty.


  —Una especie de fortaleza natural; un castillo de piedra al cual sólo se llega por un camino de cabras que va bordeando barranco tras barranco y que, en todo momento, es dominado por la cumbre de la montaña.


  —No, no se puede ir a rescatarlo —,dijo Tom Andrews, que comprendió la intenciones de Shorty.— Un solo hombre con una escopeta de esas que se cargan por la boca, podría detener a todo un ejército.


  Pasaron varios minutos en silencio.


  Al fin Rowland Scott se puso en pie y dijo:


  —Ante todo, vayamos a hablar con los Directivos de las minas de North Star.


  Estoy seguro de que nos ayudarán en lo que puedan para rescatar al chico.


  Un momento después todos llegaban corriendo al grupo de camiones donde había sentado sus reales, la representación de la vecina ciudad minera.


  —¿Qué les trae por aquí? —preguntó un hombre de simpático rostro, avanzando con la mano tendida hacia Bishop.


  —Pues que nos han raptado a nuestro mejor corredor —contestó el hotelero, estrechando la mano de su rival.


  —¿A Nolan?


  —Sí.


  —Si sospecha de nosotros está en un error, Bishop.


  —No, no sospecho de ustedes. Sé que siempre juegan limpio; pero nuestro entrenador quiere hablarle del medio de rescatar a Sam.


  El director de la empresa rival volvióse hacia Scott y le estrechó afectuosamente la mano.


  —Usted dirá —invitó.


  —Seré lo más breve posible —dijo el joven.— Hay alguien en su pueblo y en el nuestro que desea que no reine la paz. Quiere que suenen tiros, que muera gente y que toda clase de trampas prosperen al amparo del descuido de todos. Si cesaran las pendencias, los trabajadores de las minas se cuidarían más de sus pueblos, se darían cuenta de los negocios turbios que hay, acabarían con los tahúres y tramposos, y estos tendrían que largarse de sus últimos refugios. Por ello no quieren que el deporte venga a poner un pacífico fin a las antipatías existentes entre North Star y Lost Mine. Sé que a usted y a sus compañeros de dirección les interesa que esto acabe; y la única manera de conseguirlo es haciendo que Nolan corra hoy. Si no lo logramos no habrá medio de impedir que se vierta sangre. Los de Lost Mine creerán, porque alguien procurará que así suceda, que Sam ha sido raptado por ustedes; irán a buscar sus armas y todo terminará en un combate peor que el del otro día, que al fin y al cabo sólo fue un sencillo tiro al blanco. En cambio, si nos presta una parte de su gente para salvar a Nolan de las manos de sus raptores, los mineros comprenderán que North Star nada tiene que ver con el rapto.


  El hombre reflexionó un momento y al fin dijo:


  —Conforme, joven. Veinticinco de mis hombres irán a sus órdenes a rescatar a Nolan. Aunque oficialmente no hemos venido armados, tengo en este camión —y señaló un enorme "Mack"— un centenar de pistolas y treinta y tantos fusiles. Hay municiones en abundancia y varias cajas de dinamita.


  —Bien, pues arme a su gente y nosotros vamos a reunir a la nuestra. Saldremos enseguida.


  CAPÍTULO IX

  EL ATAQUE


  —¿HACIA dónde? —preguntó el director de la Libby.


  —Hacia el Nido del Águila.


  El camino fue bastante fácil en los primeros quince kilómetros, que debían hacerse por carretera. Shorty y Scott iban a la cabeza de cincuenta jinetes armados hasta los dientes. Terry habíase quedado en el pueblo, disponiéndolo todo para la carrera.


  Al llegar al sendero que subía hasta el Nido del Águila, los dos amigos echaron pie a tierra, siendo imitados por sus hombres.


  —Cinco de vosotros, los menos ágiles, se quedarán a guardar los caballos —dijo Scott.— Los demás harán lo que yo les ordene. Ante todo, diez que sepan cómo se manejan las ametralladoras pesadas cogerán las dos que traemos y subirán a esa montañita, desde donde se puede batir bastante bien la cima del Nido. Dispararán sobre cuantos asomen la cabeza para impedir que nosotros avancemos. ¿Entendido?


  Diez hombres se destacaron. Todos habían servido en la Guerra Europea, en batallones de ametralladoras, y por lo tanto conocían a la perfección el funcionamiento de las "Maxims" que Bishop entregara a Scott.


  —Llevad municiones suficientes y no las ahorréis,—recomendó Scott.— Fijaos bien en cuando nos acerquemos nosotros a la cumbre y entonces dejad de disparar.


  "Vosotros —añadió cuando los diez de las ametralladoras se hubieron marchado— avanzaréis conmigo, bajando unos a los barrancos y otros subiendo por las alturas. Debemos llegar a aquel punto donde los árboles son menos espesos; a partir de allí tendremos que avanzar a descubierto, protegidos por las ametralladoras. Cuando lleguemos a un sitio desde donde se pueda tirar, abriréis el fuego con las pistolas y fusiles, mientras Shorty y yo disparamos las "Thompsons".


  "Cuando estéis a cincuenta metros de los bandidos, empezad a tirar cartuchos de dinamita, para lo cual uno encenderá un cigarro puro, a fin de poder prender fuego a la mecha, sin necesidad de usar cerillas.


  Enseguida, los hombres partieron detrás de Scotty y Shorty, descendiendo unos al fondo de los barrancos siguiendo otros, el camino que serpenteaba en dirección a la cumbre. Apenas habían avanzado un centenar de metros, aparecieron varias nubecillas de humo en lo alto del Nido del Águila y seis o siete balas silbaron alrededor de los atacantes. Estos no vacilaron pues a aquella distancia el tiro no podía ser seguro. Continuaron progresando mientras las balas seguían hundiéndose inofensivas en los árboles o iban a rebotar contra las peñas.


  Cerca del claro, cuando ya se habían reunido otra vez los mineros, uno de ellos cayó al suelo con una pierna atravesada por un balazo. Dos hombres le llevaron a cubierto, otro le vendó la pierna herida.


  —¿Qué harán las ametralladoras?— preguntó Shorty, agachándose para evitar la peligrosa proximidad de varias balas.


  —Debían haber empezado a disparar —dijo Scott.


  En aquel momento sonaron varias detonaciones más próximas.


  —¿Qué es esto? —preguntó Shorty.


  —Han descendido por el camino y tiran sobre nosotros desde más cerca explicó un viejo minero.— Lo hacen para que no podamos movernos de aquí.


  —Pues… —empezó Scott.


  Las palabras del joven fueron interrumpidas por el furioso tableteo de las dos ametralladoras, que descargaron una lluvia de balas sobre los reductos de los bandidos. Estos lanzaron gritos de pánico y debieron de buscar un escondite mejor, pues sus disparos dejaron de oírse.


  —La dinamita —ordenó Scott.


  Encendiéronse los cigarros. Los treinta y tantos mineros abandonaron el refugio de los árboles y, cruzando el claro, corrieron hacia la cumbre del Nido del Águila. Pronto las estruendosas detonaciones de la dinamita conmovieron las peñas. Apenas hubieron empezado a sonar, seis hombres salieron de detrás de unas rocas con los brazos en alto. El fuego de las ametralladoras fue dirigido contra la cumbre, mientras los seis bandidos, debidamente esposados, eran conducidos hacia los árboles.


  Media hora más tarde, los diez bandidos que raptaran a Nolan estaban atados sobre sus caballos. El joven corredor cabalgaba a toda velocidad hacia Lost Mine, seguido de Scotty y Shorty, que habían recomendado encarecidamente a los demás mineros que por nada del mundo se extralimitaran con los presos, pues convenía hacer un escarmiento público.


  A las tres de la tarde, llegaba Nolan y sus salvadores al hipódromo.


  CAPÍTULO X

  LA CARRERA


  DESPUÉS de las felicitaciones y entusiasmos que son de suponer, Sam se dispuso a vestirse el equipo de corredor, pues ya el público empezaba a impacientarse. Al agacharse para atar una de sus zapatillas, el joven tuvo que apoyarse en una silla.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó Purcell.


  —No me encuentro muy bien —replicó el muchacho.— Tal vez sea la carrera a caballo…


  —¿Es que no te sientes con fuerzas para correr? —preguntó Terry. Y como viera que Nolan vacilaba, añadió:— Piensa que vale más que te sustituya otro, antes que perder la carrera.


  —No, no, me encuentro perfectamente —afirmó Sam; pero cuando se disponía a salir, vaciló, cayendo pesadamente al suelo.


  A los gritos de Terry acudieron Scotty, Shorty, Bishop y Andrews.


  —¿Qué ocurre? —preguntó éste.


  —Que Nolan no puede correr —contestó Terry.— Está hecho una lástima y por más que quiera él cumplir con lo prometido no podrá hacerla. Debe sustituírsele.


  —¿Y quién le sustituirá? —preguntó Scott.


  —No hay nadie que pueda hacerlo debidamente —dijo Shorty.


  —¿Nadie? —inquirió Bishop.


  Los tres amigos movieron negativamente la cabeza. Al escoger los cinco hombres que formaban el equipo de Lost Mine, habían tenido que vencer enormes dificultades, y confiaban especialmente en Nolan y Clorenz. Los demás fueron elegidos como menos malos, no como buenos.


  —¿Por qué no corre usted? —preguntó de pronto Andrews, dirigiéndose a Terry.


  —¿Yo? Pero si yo no pertenezco a este pueblo.


  —¿Por qué no? Hace una semana que vive en él.


  —Pero es que a mí no me interesa tomar parte en ninguna carrera. Yo no he venido a hacer más deporte que el excursionismo.


  —¿Cuánto dinero quieren? —preguntó Bishop.


  —Nada.


  —Pero…


  —Yo no corro.


  —Pues entonces estamos perdidos —se lamentó Andrews.


  —No ha sido culpa nuestra. Nosotros hemos entrenado lo mejor que hemos sabido a sus hombres. Si han raptado a uno y ha quedado inutilizado, vayan a ver a los contrarios y díganles que aplacen la carrera.


  —Si no hubiéramos salvado a Nolan tal vez hubieran accedido; pero así dirán que se ponga un reserva.


  Terry Purcell permaneció callado un momento, y al fin, refunfuñó:


  —Bien, tomaré parte en la prueba, pero le aseguro que no ganaremos.


  Diez minutos más tarde los cinco corredores de Lost Mine alineábanse frente al público, que los aplaudió frenéticamente.


  Cuando cesaron los aplausos salieron al terreno los cinco colosos de North Star, que fueron recibidos con idénticas muestras de alegría que sus contrarios.


  —Ahí hay uno que no pertenece a North Star —murmuró Clorenz al oído de Terry.— Es ese más alto y delgado.


  El sujeto en cuestión tenía todo el aspecto de los corredores profesionales.


  Alto, musculoso y sin una onza de grasa en todo el cuerpo, notábase en todo él que estaba acostumbrado a las pistas de carrera.


  El personaje que hacía de juez acercóse a los corredores y les indicó que se preparasen para empezar la carrera.


  —Tú irás el primero, Clorenz —dijo Terry.— Tú el segundo, Gordon; tú el tercero, Mollison; tú el cuarto, Claker, y yo el último.


  La disposición de los atletas era la siguiente: primero saldría el corredor mejor después de Terry, o sea Clorenz, detrás de éste irían por orden ascendente los menos malos, y el último sería el mejor de todos.


  El equipo de North Star tomó las mismas disposiciones. El sujeto alto y delgado colocóse de manera que daba a entender que iba a salir el último.


  Los dos primeros corredores colocáronse en la línea de partida. Clorenz estaba visiblemente nervioso. Era un sprinter, y Terry habíale indicado que debía mantenerse en todo momento algo detrás de su contrario, dejándole ir delante durante la mitad de la carrera, o más.


  Pero Clorenz no tardó ni veinte segundos en olvidar las instrucciones. La fiebre de la carrera fue superior a su voluntad; en un momento adelantó a su enemigo. Al cruzar la línea de los cien metros le llevaba una ventaja de veinte; pero entonces, recordando que aún faltaban otros cien y que, por lo tanto, debía reservar energías, aminoró el paso tan bruscamente que perdió el compás de la marcha; cuando al fin lo hubo recobrado, el corredor de North Star estaba ya junto a él. Al llegar a la última recta, Clorenz conservaba apenas una ventaja de dos metros sobre el otro, que daba claras muestras de estar en mucha mejor condición que él. Sin embargo, haciendo un esfuerzo consiguió que no le pasase; pero al entregar el bastón lo hizo tan mal que Gordon inició su carrera diez metros más atrás que el corredor de North Star.


  Terry no confiaba mucho en Gordon, y, sin embargo, en aquel momento revelóse como uno de los mejores atletas. Corrió con voluntad y valor a pesar de que el hándicap que tenía en contra era demasiado elevado. Al llegar a la línea de pase estaba a cuatro metros de su contrario, consiguiendo pasar perfectamente el bastón a Mollison.


  Este, siguiendo las instrucciones de Terry reservóse para la última recta, dejando que el de North Star le fuera adelantando; pero el hombre debió de comprender las intenciones de Mollison, pues tampoco corrió todo lo que podía y al iniciar el sprint final, siguió a la cabeza con tres metros de ventaja. Mollison pasó magníficamente el bastón a Claker, quien al cruzar los cien metros estaba ya codo a codo con su contrario y, cuando faltaban veinte metros para llegar a la meta, le precedía de dos; pero entonces toda su capacidad rodó por los suelos. Mientras se había visto detrás de su rival conservó la serenidad suficiente para calcular la manera cómo debía correr; pero al verse en el primer puesto, sin nadie ante él, habiendo conseguido algo que ninguno de sus compañeros lograra, su serenidad se deshizo, tropezó, perdió el compás de la marcha y, por verdadero milagro, pasó el bastón a Terry en el mismo instante que el otro corredor lo hacía también al misterioso personaje de North Star.


  El desconocido demostró al momento que era muy superior a todos cuantos habían corrido. Sin preocuparse de conservar fuerzas para el esfuerzo final, inició la carrera con un impulso que dejó a Terry a diez metros tras él. Al llegar a los cien metros el hombre aminoró el paso; pero haciéndolo paulatinamente, con tal maestría que no perdió el compás.


  El público adicto a North Star lanzaba alaridos de entusiasmo, pues no cabía duda alguna acerca de quién sería el vencedor.


  Terry Purcell comprendió que se imponía una decisión desesperada. Al cruzar los cien metros, y yendo a seis de su contrario, no disminuyó la marcha, a pesar de comprender que era una locura intentar conservar el paso de salida. Al notar que Terry se aproximaba, el de North Star volvió la cabeza, y viendo a la marcha que avanzaba sonrió burlón, no molestándose en impedirle que le pasara a los ciento treinta metros.


  Hasta los ciento cincuenta Terry conservó una ventaja de tres, pero a partir de este punto el de North Star volvió a acelerar el paso y a los ciento setenta y cinco los dos hombres iban codo a codo.


  Todo el público lanzaba alaridos de alegría y saltaba como si en los bordes de la pista se hubiera soltado una manada de caballos salvajes. Los de North Star lo hacían porque su corredor, después de haber quedado ligeramente rezagado, consiguió igualar a Terry; los de Lost Mine gritaban porque esperaban que el de North Star no podría mantener la marcha y sería vencido de la misma manera que fue pasado.


  Sólo Scotty y Shorty no compartían el optimismo de sus amigos. Dábanse perfecta cuenta de que Terry estaba perdido, a pesar de haber hecho lo humanamente posible por ganar la carrera; pero su contrario era un hombre de muy superior talla. Tratábase de un corredor profesional que por unos miles de dólares, que en la ciudad no hubiese ganado en muchos meses, habíase trasladado a North Star a entrenar a los muchachos de allí y a correr por ellos.


  Terry no podía ya mantener aquel diabólico paso; incandescentes tenazas apretábanle los músculos de las caderas, y tenía que hacer grandes esfuerzos para no dejar que la cabeza se le cayera por su propio peso. De sus pulmones ascendía un entrecortado silbido.


  Faltaban veinticinco metros justos. El joven cerró los ojos y aceleró aún más la marcha. Su contrario había hecho lo mismo, y, a una velocidad vertiginosa, los dos hombres se fueron acercando a la meta.


  Terry no podía más, estaba deseando dejarse caer al suelo y terminar aquel suplicio, cuando, de pronto, oyó con toda claridad un gemido de dolor. Habíalo lanzado el corredor de North Star, y al gemido siguió la sibilante respiración. Era la primera señal de que el hombre era, al fin y al cabo, también de carne humana, y no una máquina de correr como hasta entonces le pareciera a nuestro amigo.


  Faltaban quince metros, y North Star aventajaba en un cuerpo a Lost Mine.


  Aquellos metros los corrió Terry a ciegas. Un momento antes había clavado la mirada en la blanca cinta que, a la altura del pecho, cruzaba la pista. Luego todo fueron sombras.


  El griterío de los espectadores fue una especie de sostén para Terry. Aquello significaba que varios miles de personas deseaban su triunfo. Como llevado por una fuerza magnética, Terry aceleró aún más el paso. Lo hizo a pesar de que todo su cuerpo era un irresistible dolor que con aquel esfuerzo convirtióse en algo intolerable.


  Y de súbito, a su lado, sonó un gemido; fue algo como si una maquinaria estallase. Y después junto a Terry ya no hubo nadie. Una décima de segundo más tarde, la cinta se rompía contra el pecho del joven.


  Al cabo de un instante, un hombre llegaba tambaleándose hasta los brazos de sus compañeros. Era el corredor del North Star, agotado por el increíble sprint final de Terry; sprint que ni el mismo Purcell lograba explicarse.


  Por primera vez en la historia de Lost Mine, la victoria local no fue saludad con tiros. Las detonaciones de los Colt fueron sustituidas por los aplausos, los gritos de guerra por gritos de entusiasmo deportivo.


  Los mismos habitantes de North Star uniéronse a las ovaciones. También ellos habíanse dado cuenta de la belleza del deporte, de la hermosa rivalidad que puede existir sin necesidad de crear odios, puesto que el vencido de hoy puede ser perfectamente el vencedor de mañana.


  Terry Purcell fue paseado en hombros de los que antes eran rivales y se le llevó hasta el hotel, estrujándole. Allí el socio de la empresa minera de North Star pidió formalmente el desquite de la derrota sufrida.


  Y todos los de Lost Mine prometieron acudir el domingo siguiente a North Star a ofrecer deportivamente la oportunidad que sus contrarios pedían para defender su honor de deportista.


  CAPÍTULO XI

  LA DESPEDIDA


  DURANTE un par de horas una comisión de North Star y otra de Lost Mine estuvo discutiendo lo que debía hacerse con los diez personajes cogidos en el Nido del Águila.


  —Yo pido que se les ahorque —exigía uno.


  —Eso es una salvajada —protestaba otro.— La horca es anticuada. Exijo que se les electrocute. Es lo moderno y humano; y nosotros debemos demostrar en adelante que no somos salvajes de la Polinesia.


  —¿Y cómo les electrocutamos? —preguntó uno a quien la idea debía de parecerle muy buena.


  —Pues de una manera muy sencilla. Se les lleva hasta el conducto de electricidad que pasa cerca del río, se tira una cuerda por encima de los cables, se ata a ella a uno de los bandidos y se le sube hasta que la cabeza toque el cable. Como se trata de una línea de alta tensión, el pájaro quedará muerto en el acto. Y entonces se le baja y sube a otro.


  —¡No, no, no! ¡Protesto! Eso es una barbaridad mayor que la de ahorcarles —dijo un hombre bastante viejo.— Lo mejor es fusilarlos.


  Y así durante otra hora hasta que por fin, Andrews dio la solución.


  —Nosotros —dijo— carecemos de potestad para matar a esos hombres.


  Nuestro deber sería entregarlos a la Justicia, que los metería un mes o dos en la cárcel y luego los dejaría en libertad de proseguir sus hazañas. Por ello lo mejor es, a fin de evitar que esos bandidos se libren con sólo unos días de prisión, que se les azote públicamente y, luego, se les expulse del pueblo con sólo la ropa que lleven puesta. ¿Qué os parece?


  A muchos les pareció un castigo demasiado flojo; pero a la mayoría le agradó la proposición y aquella noche los diez tahúres fueron azotados con tal cuidado que pudieron asegurar que en sus cuerpos no había quedado un centímetro de carne sin recibir la caricia de las varas de fresno que se utilizaron.


  Después de haberlos reblandecido bien, se les condujo al hospital donde se les hizo una cuidadosa cura y luego, dándoles sus ropas y diez dólares a cada uno, se les expulsó del pueblo, prometiéndoles la electrocución si alguna vez tenían la mala idea de regresar a Lost Mine o a North Star.


  El resto de la noche transcurrió en medio de una gran algarabía; volvieron a hablar los revólveres, enviando varios kilos de plomo hacia el cielo, y, en medio de aquel estruendo de fiesta el mayor, Bishop y Andrews entregaron treinta mil dólares a los tres mosqueteros de Yale.


  Al día siguiente, cuando apenas había amanecido, los tres amigos salieron del hotel, donde todo el mundo dormía aún, y sorteando los numerosos borrachos que habían tomado la calle como lugar de reposo, abandonaron Lost Mine.


  El pueblo estaba aún envuelto en una tenue neblina que los primeros rayos del sol iban disolviendo. Un gallo lanzó un canto mañanero. Un perro ladró, y poco después, un montículo ocultaba a los mosqueteros de Yale el pueblo que una semana antes era un infierno y que el deporte traído por ellos había convertido en lugar civilizado.


  —Quizá alguna vez volvamos —dijo Shorty.


  —No, ahí ya no debemos volver —replicó Terry.— Los hemos puesto en paz y ya no nos necesitan.


  —Sí, ahora ya no les somos precisos —asintió Scott.— Lo que debemos hacer es seguir nuestro camino buscando otro sitio donde la paz deportiva sea necesaria.


  Y asomándose por detrás de unos montes, el sol derramó sobre los tres amigos y su auto sus rayos de oro, a cuyo influjo una sinfonía de trinos brotó de los árboles que bordeaban la carretera.


  FIN
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